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EL SEÑOR 

Don Francisco Peñalver Cánovas 
HA FALLECIDO 

A LOS S E S B N T A AiÑOS DÉ: KDAD 
R. I. P . 

8u desconsoJ/Jtdu e»pcsa D." Maria Sátira, hijase D.' Sohdad, D." Candelaria y 
D." Elvira, hijos politicts D. Antonio Orcajada y J). Antonio Lmm, nietos, het' 
mano», hermanos políticos, sobrinos y demás familia, 

A! participar asas amigos tan «iolorosa périi'íft, ius raegan que en-
con!5f>nden sa almR á Dio« y HO sirTanjisistir á BU faxieral y entierro, 
que Ipndrán ingar nisñaua martes eii la igipeia parroquial de San 
BartoUunó, el primero é las diez de la miiniA y el segando á conti' 
fiaaciotí, por cayo señalado favor loa c[Xi.ed«ri:i sttm'ümente agrade-
cidüB. 

Marcia 7 de Ec.*̂ ro do 1901. 
VA iluflo Sí» de«pid<>'«n la plaza de Aguit ñau.-C»8a mortuoria: Sociedad, i'l. 

Aetnalidades 
LA REUNIÓN DE AYER 

Uî uiiiéroii&rí ayor en el A.yuuía 
miento de esta capitul más de cien jj 
pí^rsonns pem realizar en Murcia la 
eü-e-^anza graduaílo. levantando los 
editicJos de nueva planta; y fué de 
aJiiiirar con quefaciiidad fc¡ llevan 
á la práctica las ideas fecundas, 
cuando los hombres se inspiran en 
un alto y noble espíritu de con
cordia. 

No apareció en esa reunión el 
mísero espíritu de la envidia, aquí 
tan dañino y envenenado, y el ac
to resultó ejemplarísimo y digno' 
de un país que piensa en * el por
venir y que anhela la vida de un 
pueblo culto. 

Y allí quedó evidenciado con que 
prontitud pueden y deben levantarse 
de nueva planta los edificios desti
nados á la enseñanza gradual, por
que todo lo bueno es fácil cuando los 
liombres se despojan de las miserias 
que los empequeñecen y aspiran,fun-
didos en una sola voluntad, ó, reali
zar empresas que dignifican. 

Con solo el esfuerzo de las perso
nas que allí se reunieron, se puede 
considerar realizada una obra tan 
hermosa y consoladora. 

Murcia, para conseguir los pro
gresos á que tiene derecho, cuenta 
con medios valiosísimos. 

En la conciencia de todos está que 
hay un gran número de mejoras, 
realizadas con solo la voluntad de 
media docena de personas. 

El obstáculo para llevar á la prác
tica esas mejoras no es la falta de 
recursos; es la terrible pasión de la 
envidia que írecuentemente brota 
contra los que inician cualquier pro
pósito, cuya realización ofrece un 
legítimo honor; pasión que aleja de 
todo concurso lícito á las personas 
de buena voluntad, tantas veces 
combatid-as por el solo hecho de as
pirar á los éxitos del bien público. 

Contemplando nosotros la vitali
dad con que ayer surgió el propósi
to á que nos referimos, hemos pen
sado en los grandes elementos con 
que cuenta Murcia para realizar to
dos los grandes progresos de que es 
suscepiDle, logrando ser así una de 
las mas importantes poblaciones de 
España. 

La Murcia nueva habrá de surgir 
del generoso impulso de los buenos 
murcianos. 

Aquí se han hecho catedrales con I 
los propios medios del pais, cuando i 
no los tenia tan grandes como en la | 
presente época; ¿por qué no han de 
poder realizarse ahora legítimas me
joras en el orden moral y material? 

La vitalidad de este pueblo y sus 
excepcionales condiciones para la lu-
íiha, está demostrada por la histo
ria. 

En los últimos sigUjs Murcia ha 
sufrido tremendas iúundnciones, es
pantosas epiiemias, guerras, se
quías y plagas aterradoras, y Mur
cia ha' flotado sobre sus inmensas 
desventuras. 

Silos mureií^nós se inspiran en el 
noble ejemplo que ofreció la reunión 
de ayer, en pocos años conquistaría
mos los progresos necesarios para 
engrandecernos y dignificarnos. 

¿Por qué no intentarlo? 

MADRIGAL DÍA 
LA SEMANA 

Fínicamente, üaoiétnoslo asi, no ha podido 
presentarse ol úg\o con mas hermoso rostro, 
el de los dias espléndidos, el de los cielos azu
les, el de los espacios llenos de luz. 

Ha hecho y hace mucho frió; no lo he te
nido en mi vida mayor; he visto ios tejados 
con medio palmo de escarcha, halada mu
chas horas el agua de las fuentes, he asistido, 
en una palabra, ai ospectácalo no agradable 
ciertamente Je los seis grados bajo cero; po
ro 1» proTidencia de Dioa, que cuiia del li
rio de los va.]\m y de las aves del bo8i|ao, no 
ha olvidado á IOB que viven en las humildes 
viviendae y ha hecho llegar á ellas su hálito 
soberano en los rayos de un sol rerdadera-
mente vivificante. 

Y apropósito del nuevo siglo: han queri
do en algunas localidades perpetuar el prin
cipio de su reinado con ana sencilla cruz de 
piedra. 

Cubriéronla de ñores y de luces y ante ol 
signo de la Redención, ante el árbol magní
fico á cuya sombra pueden reposar todos los i 
viajaros fatigados, ante el símbolo de la paz, 
de la libertad y de la caridad cristiana pros
ternáronse los creyentes. 

Parece que este espectáculo, si algo mere
cí», y merncía mucho, eran entusiásticas ala-
banaae. La Cruz no puede ofender á nadie, 
como no sea al diablo, ó á los que de sus dia
bólicas artes participan; pero por lo visto no 
sucede así: perió.iicos modernistas y escrito-
rea de los que así propios so llaman intelec
tuales han salido por el registro de las pala
bras gordas afeando, ó más exactamente di
cho, pretendiendo af«ar los procederes de 
esos pueblos que en vea de acudir á los hol
gorios, á las comilonas, á los escándalos, á las 
borracheras, con su cortejo de blasfemias, de 
puñaladas y de tiros, se recogieron y ora
ron.al pie de la üruz. 

y combaten semejante criatiamo y civili-
Bftdor festejo, si asi puede llamársele, por cle
rical; porque dicen ellos qn» naa cosa es 1» 
religión y otra muy dialinta el clericalismo, 
el clericalismo que como un cíngnlo de pie
dra va oprimiendo, con sus conventos, con 
sus cofradías, con sus círculos, con sus cajas 
de ahorros, iba yo á decir que á las tabernas, 
á los lupanares y á ios presidios, pero ellos 
dicen que al espíritu de libertad y de oiviii-
Esción de los tiempos modernos. 

Podrá ser verdad que exista esa diferencia; 
pero lo que veo es que los tales odian cor-
dialmento á los jesuitas, detestan á los frai
lee, aborrecen á loa obispoE, hieden para sna 
olfatos, como sustancias en putrefacción, loa 
curas; se malhumoran cuando so reriica la 
apertura de algún templo ó se inaugura al
gún círculo católico; claman contra la liber
tad do ensefianaa por si favorece á los con
servadores, no «n el sentido político sino en 
el religioso do la palabra, y I» defienden 
cuando puedo favorecer á los radicales y 
hasta han protendido lo que es más horroro
so, más inhumano y más absolutista, poner 
trabas al cumplimiento de lo que debe ser 
voluntad indiscutible, la que quiere y debe 
tenor un individuo que está próximo ó que 
piensa on la muerte, la libertad de testar; 
quieren, en suma, lo que un orador llamó 
gráficamente, pocos días hace, la inquisición 

al revh y un e;crítor popular llsmó antes la 
inquisición del diablo; y parmciéadoles poco 
esto, Isnzan ya BUS tiros coutra la Giua, ^ae 
es ps8, «mor, libertad, consuoio, resignación, 
esperanea; muro.d^ oonfeencioa paralo^ gran 
des que en sus podersa sis dísb-srcíau y para 
los débiles qus «n sus pafeiones se exaltas, 
feuspendida como dijo Calderón 

«enti'e las iras del cielo 
y ios p*ecádo^ dól rñundo...» 

Hace í».io, BU . fñd jjorriblo, que penetra 
las caraes, que llega haot* IQÜ iíuesos,.. Yeo 
paear por delante do mi algunos que cubren 
BUS cuerpos con gabaneado piólos y muchos 
más con iijerísimoá abrigo?. Hay algunas 
esĜ fi en las que Rfdan veinte e-ítufas y puede 
goüarstt 6Í arjjcr 4e t i íl'tl^'^a *i^ o|?as tantas 
chimenea?.'; pero hay aiuahas tisád Ú4«Ü<> GH 
las que no hay otro brasero que el sol, ni 
otro calor quo el de ana cuerpos desarropa
dos. Quitad la Crua, que es la le-ignsoion y 
la esporansa, aventar el freno riiigioso y da-
cidme poif qua Gao3¡ (̂ ue gfii} iys n|4'3j loa po
bres, los deshorsdadoa, ios qu*» tienen aquí, 
6 los quo tenemos aquí por cada iaslants do 
placer un aAo de dolor no habiamos de asal
tar sacudo tenemos frió, ó cuando sentimos 
hambre hn Ci?i«S? rínfortabbsy Iss despePíiSS 
líenaa. 

Pues á «so, á la anarquía se vá con asas 
predicaflíones insensatats: no prevalocoráa 
nanea, por la gracia do Dios, que si prevale
cieran alguna vez, si se eclipsara el astro da 
la Oru^, Iss dos njitaíjea de la humanidad so 
devorarían como moostiía&a. 

F E t A F L O B 

mil iumi D{ iDici 
Sesión inaugural \ 

En la mañana de ayer, en el salón de se
siones do la Somedad Eooiiómica, celebró la 
docta corporación su sesión inaugural con la 
Eolemnidad de costumbre, 

fíi Sr. Ma: tinez FJfvpinosa, Secretario per
petuo, leyó un magnifico discurso resuman 
de los trabajos roaliK-idos por la Academia 
durante el año. Si el Sr. Espinosa no tuvie
ra tan bien acreditada su reputación de ele
gante escritor y de eminente médico, en sae 
numerosos peritos publicados y premiados 
en diferentes ocasiones, el discurso de ayer 
hubiera sido suficiante para conferirle aque
llos títulos. Fué f«licitadisimo por todos los 
académicos y señores que asistían á la se
sión, y después, á invitación dol Sr. Presiden
te, el académico Sr. D. Frandaco Gimonsj! 
Pérez de Tadela, encargado de ¡a lectura dol 
discurso inaugural, procedió A ella, siendo el 
objeto d« su disertación las preocupaciones 
en Medicina. 

Con su estilo ameno y literario, enumeró 
las infinitas preocupacionas que el vulgo y 
más que el vulgo ciertas personas que por su 
posición y significación en la sociedad esta
ban obligadas á más superior cultura, tienen 
respecto de ciertas enfermedades y sus reme
dios. Dando pruebas de fiao espíritu de ob
servación, dosoribió muobaa de las costum
bres que en esta huerta y pueblos comarca
nos tifnen para curarse de ciertos padeci
mientos, e«tre ellos el mal de ojo y otros por 
el estilo. 

Terminó su notabilísima disertación en un 
brillante apostrofe contra el intrusismo, que 
á su juicio os una de las causas de quo se sos
tengan esas absurdas preocupaciones, y se 
lamentó con gran elocuencia de que el hom
bre, mat a villa suprema del universo, venga 
á poner su salud y su vida en manos indoc
tas, prefiriéndolas en muchos casos á consul
tar á los médieos, con lo cual, según el se
ñor Tudela, sa sostiene la elevada mortalidad 
que ea esta vega se observa. 

Fué felioifcadísimo por todos los presen
tes, y el Sr. Presidente, después de elogiar | 
en un breve discurso los adelantos del áglo 
que ha terminado, declaró «biertos los tra
bajos en nombre de S. M. el R«y. 

LAJOñOBADA 
Uao3 nacen cen estrella 
y otros nacen es .reliados. 

La vida de Angelita costó la suya á sn 
madre; el destino era funesto y desgraciado 
desde la cuna para la infeliz criatura; su ca-
carita era la de un ángel, pero su cuerpo era 
deformo y contrahecho. 

Su padre, modestísimo empleado de Ha
cienda, derramó abundantes Jágiinaas por la 
muerto de su compañera y á su dolor se unia, 
allá en lo recóndito de su alma, remordi
mientos que amargaban su existencia; seis 
años llevaba de matrimonio sin bendecir 
Dios sa unión con un hijo, seis añas pidién
dole con ansia esta gracia y dudando á ve
ces de au bondad y misericordia, y por últi
mo al tocar felicidad tan deseada, castigan
do Dios sn poca fé y conformidad, le arroba-
taba á su esposa dejándole un ángel, e& ver
dad, pero, como ya hemos dicho, deforme y 
contrahecho. 

Todo el inmenso cariño que profesaba á 
la madre, lo concentró en su hija y con ab

negación sin Uuiiiies,reuunciaiida á lo los los 
goces de la vida, se dedicó por completo á 
criar á uu pequeña Angelits; su molesto 
sueldo apenas cabria sus mis precisas aten
ciones y no siéndola po^ibla ooátsar am» de 
lecho, ia pobce Aogeiita saorié con biberón, 
medio manos costoso, psro perjudicial para 
el deearroUo de loa niños, y sobre todo para 
aquel ser enclenque y enfermizo que pueda 
decirse se alimentaba á costa de sus pulmo
nes, que trabajaban mas de lo bebido ea Im 
faertss aspiraeiarios del biberón. 

A los ocho años era Angelita, por su inte
ligencia y prsoocidiid oí encanto de sa padre, 
da sus ms'vitr'vs y de cuantas personas la 
tratabaa; an vida eran sus libros y sqs I&Ija-
ros en las cuales hacía yoríía^sií'as primores y 
solo aniiiítr-üí^n sn esiisfcenoia la? bur)»? y ri
sas de íuv compañeras de colegio que, envi
diosas do í.is a ialarikos y farm«iUl»d, solo 1« 
llamaban «Li jorobada». 

A • •• • y sois afloa, y o:ia nobs brillan-
*í^^''; - t̂ Q el tlfealoaa maestra superior 
y como ai sa p^dre no esparara máí qu6 este 
acónteoimiento para reunirse ea la eternidad 
con su espoaa, falleció á consecuencia Jtj rá
pida er.fjria?íl*».':|, 

P^tstav ¿ü 4c.iúr da la infalia huérfana á U 
Eftuaito de su padre, no es posibl»; solo e i su 
caso podríji coinprenderse la exteasióa de su 
pena.—¡'Sola! ¡Solí.! en el mando—-decía so-

I ilosiando—¿que será do mí? ^dónde encontra
ré un coraaóa que siaqta n\is panas? 

Pasc|<ÍQ8 |Q3 primsrüs dias del duolo, y oom-
pF<?ndifiudo quo loa reouryoí sa acababan, tu
vo que pensar ia pobro Angelita en procu
rarse '.ae-Hof de existencia; dosistió de poner 
üü eologío, lag niñas no acudirían por lo ri
sible de su figura, era inddl intentarlo; reco
rrió todas ias casas (ie oonfoooiones do ropa 
blanca, ofi'eciéíidose como bordadora y enso
ñando muestras de sus trabajos y despuei de 
uu doloroso via-crutiis encontró por ka una 
buena alma que, oomprendlondo la extensión 
de la desgracia d<i la pobre Angelita, se com
prometió á darla trabajo; la o&sa era de las 
Bftás acreditadas de Madrid, el trabajo lo pa
gaban bien, tenían ooncienoia y el p&a esta
ba asegurado; se instaló en una pequeña 
buardllla de la calla del Amparo; es verdad 
que no voia la calle, por impedírselo el ale
ro del tejado, pero era alegre, ventilada y 
muy oapsB para ella y su antigua y anciana 
criada que por nada de este mundo hubiera 
dejado á su Angelita. 

En dulca paa y armonía transcurrían loa 
años para Angelita y su criada, es decir, por 
lo que respecta á tenor sub-sisteucia asegura
da, poro Angelita, alma superior ó inteli
gencia pririlegiada, sentía á su alrredodor el 
vacio, soñaba en otra vida de goces infinitos, 
ga sentía oapna de todas lasabuegacii;'".-* por 
un cariño á que estaba condenad» á renun
ciar; la palabra amor no la pronunciaban ja-
máb loa labios, pero su coraaon la repetía sin 
cesar; no se revelaba contra su desgracia, la 
aceptaba sin quejarse, pero sus ojos derra
maban abundantes y ardientes lágrimas quo 
quemaban sus mejillas á la alista de una pa
reja enamorada, y á los niños hermosos, que 
jugaban alegres en los paseos, loa contempla
ba con enternecimiento por largo tiempo. 
Cierto dia al pasar cerca de la Universidad 
un estudiante le dijo: 

—¡Vaya una cara bonita! ¡lástima que seas 
jorobada! 

Angelita, que á las primeras palabras, 
sintió una ráfaga de fuego subir de su cora
zón á sus mejillas, tuvo que apoyarse para 
no caer al oir las segundas. 

—Es decir—pensaba llorando—que á mi 
me es negado todo lo que se concede 4 los de
más; ¿por qué Dios, tan misaricordioao, per
mite esta injusticia? Pensó en el suicidio co
mo remedio á sa desgracia, pero desistió de 
su idea ra25onaado que aoio Dios era dueño do 
su existencia. 

En asta lacha con la vida, material y mo
ral, pasab-ia h)s : ños y llegó Angelita á loa 
veinticinco, aniquiladas sus fuersas físicas 
por el continuo y fatigoso trabajo y abatido 
su espíritu por el desamor ée sus semsjantes. 

Uca tai ifi, al anochecer, terminada su ta
rea, 80 aeotaó á la Ventana y al distraer la 
vista en derredor, sus ojos se fijaron en un 
jjven galhrdo y elegante que estaba en •! 
balcón de un tercer piso de la casa de enfren
te; aquel hombro parecía mirar con insisten
cia á Angelita y en sus ojos demostraba ca
riño y atención para ella; el corazón 4?,, 
contrahecha latió con violencia, sus mejillas 
se tiñeroa da rojo y la emoción no la permi
tía ni respirar; más de media hora duré aque
lla escena de contemplación, «[ue terminó por 
retirarse del balcón el joven, no sin llevarse 
antes la mano derecha al corazón. 

Angfllita no durmiá en toda U noche, 
creia y no creía en su ventura, ?«*> «Í^* P " 
liz, por fin encontraba un sor qa« prescm-
diendo de su hechura buscaba su corazón; no 
tenía duda, aquel joven la conocía, sabia su 
desgraciada historia y la amaba; ¡con que 
ternura i)en8aba ella eorresponder á sa cari
ño!; eJIa sería la eaalava, él el seftor; sus me
nores caprichos órdenes para ella. 

Bien temprano se levantó, se esmeró en el 
peinado, vistió su mejor traje y salió á la 
ventana; el vecino no estaba en su balcón, 
permaneció en su sitio hasta la hora de co-
mor, hiao como si comiera y volvió á la ven
tana; próximamon.e á la miscaa hora del dia 

anterior apareció el joven en el bAl(K>n,8e son
rió y saludó con la mano, y sacando ana car
ta del bolsillo la besó repetidas veces. 

¿Q i* sigoifiaaba aq^ueílo? ¿'iaé csrts era 
la que besaba el joven con cariño? Saya no 
era; una sombra nagr» nubló los ojos d« An
gelita, una idea de muerto acudió á su men
te; 86 abalan«¿ desde su ventana al alero del 
tojadOj qas le oaaltaba como aaa visera la 
Oiila, y agarrada con las dos manos á él, aso
mó su eab-jzs y pudo ver cjoa espanto y ho
rror que en el tercer piso da su misma caaa, 
•n uno de sus baloone» estaba ana esbelta y 
agraciada joven que oorr^pondía con ad»-
manea da simpatía á los del joven de en
frente. 

No 86 sabe si fué el vértigo de altara, ai la 
rotara de una de las tejas, 4 la que can mano 
crispada ae asía Angelita, si suicidio ó des
gracia casual, psro es lo cierto que desda 
aquella altura cayó el cuerpo de la pobre 
Angalita á la calle, estrellándose su cabeza 
«ontra las losas d© la misma. 

¡Pobre Angelital 

El Árbol de Navidad 

H S S M O S O ESPECTÁCULO 
Sí, muy hermoso fué el espectáculo qoe 

anoche presenció en el Círculo Católico d« 
Obreros, con motivo de la llamada fiesta do 
«El Árbol do Navidad». 

No es esto el primer año qu9 he visto na 
acto tan conmovedor, tan sugestivo; aa añoa 
anteriores lo ha contemplado también ea 
aquel mismo centro, y cada vez mo ha pare
cido mejor, mas emocionante, mas sublime. 

Esa fiesta, implantada en el Círculo por 
murcianos verdaderamente amantes da Mur
cia, es do las que merecen el apoyo de todos 
para que se extienda más y más el radio do 
su benéfico influjo. 

Opinamos que esa fiesta no debe circana-
cribirae al Círculo solamente y que ea ella 
debe tomar parte Murcia entera, porque ^ » 
fiesta constituye una obra de caridad para 
los niños pobr^ y á la vez una recompensa 
á su aplicación y á su buena conducta. 

Pero reseñemos el acto de anoche. 
En el amplio salón de actos públicos de 

dicha sociedad, al amparo de una imagen da 
Nuestra Señora de la Fuensanta y bajo la 
presidencia del Exorno, i Iltímo. Sr. Obispo 
de la diócesis, tuvo lagar el hermoto « -
pectáoulo do que vengo hablando. 

Súbre una larga mesa estaban loa lotea 
destinados á los nifio* que asisten á las clMoa 
do «aprendices» del Círculo, los cuales lotes 
consistían en pieaas de tela para trajes, ea 
prendas de ropa interior, en sombreros, boi
nas y vales para adquirir calzado á la 
medida. 

Los pequeños alumnos se iban acercando 
á aquella mesa, en la que el Canónigo don 
Ildefonso Montesinos, el pr^bítero D. Pedro 
Castaño, el ingeniero D. Juan Ángel Ma-
dariaga y otros socios del Círculo entrega
ban á cada uno de loa niños el objeto quo 
querían. 

Después pasaban á otra me«i, en donde el 
poeta SancheK Madrigal loa obsequiaba con 
dulces, yendo acto segRÍdo á besar el anillo 
del Sr. Obispo, quien los recibía ooa verda
dero cariño paternal. 

Por delante de su Ilnstrlsima dmfilaroa 
unos quinientos niños, en cuyos semblantea 
se retrataba la alegría de sos oonmovidoa 
espíritus. 

La fiasta fu4 aaienizada por el pianista 
Sr. Solano, que ejecutó al piano selectaa 
piezas. 

Además da los señorea citados, vimos en 
el Círculo al Canónigo D. l'elix Sanche» 
(iarcia, al párroco de San Nicolás D. José 
Tomás PercE, á ü . Mariano Palarea, doa 
José Oatafi, ü . Joaquín Báguena y otros que 
sentimos no recordar en eata momento. 

Tal fué, reseñada ligeramente, la fiesta 
que anoche sa calobró en el Círculo. 

Este, üomo so ve, no puede hacer mfci; pesco 
hay qae convenir en que hace bastante. 

Beciban nuestra más entusiasta ^shorabiM-
na los organieadorea de tan hermosa fieata, 
digna por todos conceptos de «[ue le presten 
su valioso concurso las muchaa personas quo 
en Murcia puedan hacerlo. 

El Árbol de Navidad es de loa qao dan me
jores frutos. 

Contribuyamos todos & BU cuido, para quo 
sus raicea se afiancen, sus ramas ee extiondan 
y sus frutos se multipliquen. 

HEBJÍÁN GHI 

M U C H O OJO 

El celoso Alcalde de San ternera Sr. La 
Orden ha comunicado á wta Alcaldía quo 
está invadido de viruela un ganado do la 
propiedad de J osé Pérez Sánchez. 

Gomo ha sido costumbre traer 4 Marcia 
animales enfermos para el consumo de la car
ne, nos permitimos llamar la atención de las 
aatoridade?. 


